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Editorial 
 
 
CARTA ABIERTA A LOS CANDIDATOS PRESIDENCIALES 
 
Ahora que se ha despejado el panorama electoral, cuando Uribe ya no jugará 
en su amañada pretensión reeleccionista, consideramos importante dar a 
conocer nuestro pensamiento a los candidatos presidenciales.  
 
Han sido 8 años de gobierno signados por trampas y fraudes, donde se 
usaron los medios masivos de información para manipular la verdad y 
mentirle al país y al mundo, cuando en realidad las políticas del Presidente 
han estado implicadas en los “falsos positivos”, las “chuzadas del Das”, la 
“yidis-política y la para-política”, “los regalos de Agro Ingreso Seguro”, la 
corrupción, el nepotismo, la persecución implacable contra todo aquel que 
piense diferente al uribismo. Todo lo anterior y más, para perpetuar un 
régimen favorable a la oligarquía, a las transnacionales y a los sectores 
narco-paramilitares emergentes. 
 
Mientras tanto, Colombia ha quedado sumida en la más grave crisis social 
que se haya vivido en décadas, una crisis humanitaria que se acrecienta con 
el despojo del territorio de las comunidades y el desplazamiento de cientos 
de miles, por año, de  humildes pobladores de campos y ciudades. Los 
dramas vividos en nuestro país no pueden pasar desapercibidos, todos los 
colombianos deseamos y aspiramos a un cambio real de nuestra sociedad. 
 
La mal llamada “seguridad democrática”, programa bandera del gobierno, en 
esencia ha significado la seguridad para la élite señalada anteriormente, y el 
despojo, la violencia, el atropello y la guerra contra las mayorías de 
Colombia. Se le vendió a la gente, que la seguridad de las élites estaba por 
encima de los derechos de la población a la vida, la salud, al empleo, la 
seguridad social, o al territorio, rebajando el programa de gobierno a la 
simpleza de un programa de orden público.  
 
Esta política de Seguridad Democrática, equivocadamente los candidatos 
presidenciales de derecha, centro e izquierda quieren replicarla, para 
granjearse la aceptación de los sectores de poder. Pero el país de mayorías 
espera otro tipo de propuestas que saquen a Colombia de este atolladero. 
  
Con la instalación de las bases militares gringas se profundiza la pérdida de 
la soberanía nacional; se hipotecan los territorios a las transnacionales; el 
grueso de la población está desprotegida por el Estado; no hay salud, ni 
empleo ni seguridad social; la economía campesina destruida; la solución al 
desplazamiento sigue sin solución. Al abandonar el gobierno cualquier 
vestigio de justicia social y la salida política, dejó como único camino la 
guerra.  
 



En la actual coyuntura electoral los Colombianos esperamos que los 
candidatos diferentes al uribismo, propongan soluciones con grandeza de 
nación en el campo social, con real sentido democrático, que respeten el 
Estado de Derecho, que rescaten la pulcritud y la ética en la política, que 
tomen distancia del narco-paramilitarismo y su convivencia en el parlamento, 
y que hagan respetar la soberanía nacional pisoteada por los gringos. Es 
inaplazable superar las intenciones de agresión contra los países vecinos, 
cambiar la actitud pendenciera que se despliega desde la Casa de Nariño; el 
próximo gobierno debe asumir con grandeza las relaciones internacionales en 
el continente, retomar el respeto de los procesos que se viven y construir 
unas relaciones más armoniosas que favorezcan al país.   
 
El ELN ha estado siempre abierto y dispuesto a trabajar por una solución 
política al conflicto, que busque la democratización del país y la construcción 
de una nación en equidad y justicia social. Es de gran importancia política 
nacional e internacional que candidatos presidenciales, con verdadera 
vocación democrática y de nación, coloquen como centro de su propuesta de 
gobierno la paz y la solución política, que haga viable una vida diferente para 
todos los colombianos. Quedamos atentos para escuchar y trabajar en esta 
dirección de futuro. 
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Nacional                

 
 
EL CORO DE LA ULTRA DERECHA 
 
Al parecer Juan Manuel Santos ya llegó al techo en las encuestas, y al decir 
de los analistas, ahora empieza un declive. Mientras que por otro lado el 
candidato del Partido Verde, Antanas Mockus ya lo tiene en la mira y con la 
posibilidad de ganarle en una eventual segunda vuelta. Este acontecimiento 
ha prendido las alarmas y ahora vemos a los gringos y a toda la ultraderecha 
encabezada por Uribe vociferando y rasgándose las vestiduras por el riesgo 
que representa, para su proyecto, que el candidato de sus preferencias 
pierda.  
 



Si bien Santos ha querido matizar su postura frente a los ataques a otros 
países, fue de muy mal recibo sus expresiones de “sentirse orgulloso” por 
haber autorizado la agresión contra el Ecuador, violatoria a la soberanía de 
esa nación y por tanto de la legislación internacional. Por más que se quiera 
matizar, los gobiernos vecinos ya son conocedores del prototipo de 
gobernante que sería de llegar a ganar. Este hecho ha marcado el futuro de 
este personaje, que se mueve como camaleón en los partidos de su clase y 
que sin ninguna vergüenza se arrodilla a los intereses del imperio, así sea 
para agredir a otros pueblos. 
 
Son los costos de los errores, y como en la política la memoria colectiva 
cuenta, los colombianos, así como las poblaciones que habitan las fronteras 
hoy se encuentran afectadas económicamente por la errada política agresiva 
que desde el presidente Uribe, como de su Ministerio de Defensa han 
producido con su estrategia guerrerista y que tiene como propósito 
desestabilizar los gobiernos de los países vecinos que hoy se niegan a seguir 
las directrices del imperio del norte. 
 
Estados Unidos, en la era de Uribe, ha buscado construir en Colombia la 
cabeza de playa para recuperar el control sobre América del Sur, así como lo 
ha hecho con Israel en el Medio Oriente, y con Sri Lanka y Pakistán para 
controlar el sur de Asia. Las guerras que el Imperio libra hoy son por la 
hegemonía regional, pues luego de perder la batalla política en el 2007 para 
imponer el ALCA, ahora trata de hacerlo desestabilizando por las vías de 
hecho, como en Honduras, así como con acciones desestabilizadoras 
calentando las fronteras de Colombia. 
 
Es en este contexto imperial, por el control de las regiones en el planeta, que 
debemos ubicar el rol que juega el uribismo y su continuador Santos, por eso 
el afán de mostrar a cualquier otro candidato como débil ante la guerrilla y 
ante los proyectos alternativos que hoy se abren camino en el continente. 
 
El coro se escuchó completo esta semana: habló el Jefe del Comando Sur, 
Douglas Fraser, también el embajador Brownfield, y reiteradamente lo viene 
haciendo Uribe, todos repitieron la misma estrofa para tratar de vincular al 
gobierno venezolano con la insurgencia, para de esta manera tratar de hacer 
subir las encuestas que hoy ya no les favorecen. 
 
Todo parece indicar que andan afanados o con culillo. No es que con la 
pérdida de los uribistas en las elecciones, las cosas vayan a cambiar 
significativamente en Colombia, pero sí a mucha gente le corre una “brisita”. 
Las mayorías quieren ver otra cosa, por lo menos más decencia.       
 
 
 
 
 
 



Internacional 
 
30 DE ABRIL DE 1975: DERROTADO POR SIEMPRE EL IMPERIALISMO 
YANQUI EN VIETNAM 
 
 
El pueblo heroico de Vietnam nos mostró el camino: la guerra de todo el 
pueblo contra el imperialismo yanqui invasor.  Así triunfó y así triunfará 
cualquier pueblo. Organizados, convencidos de la justeza de su lucha  por la 
Liberación nacional  y con la más clara decisión de vencer. 
 
Fueron más de 10 años de agresión desde la pérfida acción del Golfo de 
Tonkin, donde los yanquis montaron una provocación, que dio pie a la 
agresión abierta contra la patria vietnamita. 
 
Más de cuatro millones de seres humanos vietnamitas  murieron producto de 
esta brutal acción imperial  a más de 10.000 kilómetros de Washington.  Casi 
60.000 soldados invasores fueron aniquilados por los patriotas vietnamitas.  
Miles de kilómetros cuadrados de selva fueron arrasados por productos 
defoliantes. La economía del país fue destruida por los millones de toneladas 
de explosivos lanzados y por la dedicación  exclusiva durante décadas a la 
libertad de la patria. 
 
El imperialismo yanqui relevó al francés que había relevado al Japonés.  Los 
imperialismos coloniales y neocoloniales siempre encontraron en Vietnam 
una barrera para su expansionismo, para  su agresión y su rapiña. 
 
El Imperialismo francés había dividido el país en dos en la década del 50,  y 
la comunidad internacional lo aceptó, citando para un referéndum  que  
votaría la Reunificación del Sur y el Norte  a finales de esa década.   La 
traición de un  general sudvietnamita, aliado incondicional  de los EEUU,  dio 
al traste con esto e impuso de hecho la división.  La respuesta del pueblo fue  
la creación de los ejércitos populares  en el Sur,  que contaron con el apoyo 
del Norte.   Esta es la fuente de  la guerra de la década del sesenta y mitad 
de la del setenta del siglo pasado  en Vietnam.  
 
La presencia abierta del imperialismo yanqui, con el fin de mantener la 
división y crear un soporte en el sudeste asiático, trajo  la participación 
abierta del Ejercito  Popular Vietnamita, que junto al Frente de Liberación 
Nacional del Sur,  derrotaron, bajo la dirección del Partido Comunista  y de 
Ho Chi Minh  y con la estrategia victoriosa del General Vo Nguyen Giap, a los 
imperialismos y  abrieron la posibilidad al pueblo vietnamita de vivir en 
libertad y construir su propio destino.  
 
Se cumplen 35 años de esta hazaña, que asestó al imperialismo su derrota 
más humillante y clara.  Los tanques del Ejercito  Vietnamita  entraron 
directo al Palacio presidencial del Gobierno  títere de Vietnam del Sur, 



mientras los soldados y funcionarios  yanquis huían desde  la azotea de la 
embajada colgados de los helicópteros, ese mismo 30 de abril.  
 
La patria fue reunificada a un alto costo. Los imperialistas huyeron vencidos 
y hoy Vietnam construye en paz, como es su derecho, una sociedad en 
justicia social,  insertada en el mundo, con un sistema económico en vía al 
socialismo y con una economía en crecimiento permanente y constante. 
 
Vietnam nos enseño a los pueblos del mundo el camino de la independencia, 
la liberación nacional y la dignidad.    
 
Los pueblos nuestramericanos que estamos viviendo el comienzo de la 
invasión, con bases  yanquis en nuestras tierras sagradas,  tenemos la 
obligación de beber de la experiencia histórica del pueblo de Vietnam. 
 
En 1945, los soldados soviéticos colocaban la bandera roja de su patria sobre 
el Reinchtang, donde gobernaba hasta ese día Hitler, un 30 de  Abril.  30 
años después los soldados vietnamitas situaban la bandera  roja con una 
estrella amarilla y decretaban la Unidad de su patria y la expulsión  para 
siempre del imperialismo yanqui.  
 
En este Ciclo Bicentenario los nuestramericanos recordamos las gestas de los 
pueblos hermanos. Hace 35 años fueron derrotados para siempre en Vietnam 
los imperialistas yanquis. 
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